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tanela•. o hay 
Inaemato ea quien dice en ao coruón que n 

6 llamaremoa al hombre que noa dice DlOI, .... ¿qu temol con llta 
que Dloe noe ■upllca que noe oontell 
clMe de mundo? 

, 

CAPITULO vm 

'fODOI nnrtuwoe su uooe 

LIia Nrmfnoa rico J pobre 1e 111a11 eon mucha fre. 
-ola en MDtido relativo, Entre loa campelinoa lr­
lllldau1, pa•toe al limite de la lu1nlcl6n por el tri• 

que• lel arranca pan, mllltener A loa l8IIOl'II 
_,.tlal•, aDllll&el en Lonclrel 6 m Pll'fl, •la ma­

que tiene trel TIIOII• • OODllder-ia oomo rica, 
llillltru •• en la ■ocledld de mDlourloa, llD -· 
IN que l6lo poaee li00.000 dlll'CII, • OOlllldendo 

" -•
11 pobre, Aliara bJen, • llataral que todOllpodNDOI 

• 11co1 - el •tido de -- mu que oCroe¡ ,-0 
e•ndo la ,-ate dloe, oom11 IOOltamln, qae DO todOI 
•• • rleol, 6 oaando dice qae debe haber llem· 

pobrel mtren010fn1, DO •pleu lM ,alalllu m 
MDtido relaUTo, .JJean rlcOI A loa que tleua 

c. 6 mu de butante rlqw pva ett.,.,_ 
IDdu 1M neaeeldldel l'Mionala, J pobr■ A loa que 
ID lo tienen, 

üora bien, WDdo 1M,..... _ enenmtldo DO 
... A loa qae dfeen qae DO todOI paedell Wrl• 

,ea; A loa qae dealaran qae ea 1,. ■ocledld humana 
,- afltlr llempn el pobn, No qllfero decir oon 
•, natarabnente, qae todOI debf .... &eaer an 116-
:ldo de crfadN¡ que todOI debWramo, eaUpura.. 

• 
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en atavlos, en la prodigalidad 
mutuamente en trajes, la magniffcencla de 

ó omidas en 
de nuestros bailes c ' tradícción en térml• 
nuestras casas, Esto serdla ':ªescoqnue todos debiéramos 

Lo e quiero 6Cu 
nos (1). qu bundancia, no sólo de lo neces&-
tener comodidad y a timamos como lujos y ele­
rlo, sino de lo que ahora :ro decir que hubiese Igual• 
ganclaa de la vida. No q tecible No quiero 

ésta fuese ape · 
dad absoluta ni qu~ la misma cantidad de to• 
decir que todos tuviésemos . Quiero decir que 
das laa distintas formas de ~1queza. satisfacer los 

b tante nqueza para 
todos tendrlamos aa d tendrlamos tanto de laa 

1 nalea· que to os . 
deseos rae o • ll á que ahora aaplramos, 
cosas materiales como aque o ó estafar á su vecino; 

·tarla robar 
que nadie necea1 d l dla ó perderla el suelio 
que nadie se fatigarla to o e educido á la pobreza 

ha• por miedo á ser r Por laa noc "" 
uirir ri ueza. 

ó pensando en adq q tó leo? ¿Qué pensarlan laa 
¿Parece esto an suelio ~- a~os de uno que les habla· 

d hace cincuenwo u 
personas e la fuerza del vapor, !ble coser por 
se de que era poa la dlaa ó el Continente en tres, 
cruzar el Atlhtlco en S:,dio dla un despacho expedido 
recibir en Londres al m I New-York la voz de 

Boston tres horaa antes, o r en 
en h bla en Chicago? 
un hombre que a b d agua arrojado á una piara 

¿Nunca visteill ~cu/ A:I es la sociedad humana. 
de cerdos hambnentos ió de hombres y mujeres bien 
¿Nunca vistei1 una reun ~una buena comida sin con• 

se sientan ,. cad 
educados, que ni lotonerias, sabiendo que a 
tiendas, empujones g tito condescendiendo con 
uno ha de aatisfacer au ape ' 

leado en la lengua lngleaa 1 
(t) Latlnl11110 1inl6otloo1e~:!o, qne 10 ■epa, Ea tradaocl6n 

&odnla no adml~!~~n ;:8 ,-,nu.-(N. clei T.) 
literal del cotllt'--'° 
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loe demás y auxillbdoles? Asl debiera ser la sociedad 
humana. 

•El demonio coge al último•, es el lema de nuestra 
sociedad de hoy, que se llama civilizada, Aprendemos 
6 •preocuparnos del número primero•, para que el 
ndmero primero no sufra; á apoderarnos de otros q ne 
no necesitamoe. El miedo de la pobreza nos hace ad­
mirar la gran riqueza; y asl se forman hAbitos de co­
dicia y contemplamos el espectáculo lastimoso de 
hombres que tienen ya más de lo que pueden emplear 
en cuajquler empresa, luchando, fatigándose y esfor­
undose por aumentar su caudal hasta que estAn al 
borde del sepulcro-ese sepulcro que, dJgase lo que 
quiera, Implica de lijo el rompimiento con todaa las 
posesiones terrenas, por grandes que sean. 

En vano se lee los domingos en suntuosas lgleslaa 
la parábola del rico y de Lázaro. ¿Qué significa eso 
en Iglesias donde el rico serla bien acogido y Lázaro 
echado á puntapiés? En vano habla el predicador de 
la vanidad de loa ricos, mientras la pobreza devora al 
que estA en la Iglesia. Pero la lucha violenta cesarla 
cuando el miedo á la pobreza hubiese desaparecido. 
Entonces, y huta entonces no, serla posible una cJ. 
l1llzación cristiana. 

¿Y no puede suceder esto? 

Estamos tan acostumbrados á la pobreza, que hasta 
en los pafses mAa adelantados la censlderamos como 
el destino natural de la gran masa del pueblo; que nos 
P&rece la cosa más sencilla que aun en nuestra ele­
Yada clvilización las altas clases carezcan de Jo nece­
llrio para una vida saludable y la gran mayorla 
arraatra una existencia pobre y oprimida por el tra­
bajo mAa duro. ¡Hay profesores de economla politlca 
que ensenan que este estado de coeaa ee resultado de 
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~ ·1s 
ea inútil quejarse! 1Bay mm -

leyes sociales de que . 
8 

éste es el Estado 
11 ió ue predican qu 

tros de la re g n q t dopoderoso se11ala i\ 
que un Creador omn~cient:in:e un tee.tro de ma­
eue hijos! Si un arquitecto la décima parte 

. • yese mAa que 
nera que no viese m o ch ucero y remendón, 

. . ¡ llame.riamos ap 
del auditono, e un banquete y 88 proveyese 
Si un hombre fuese i\ dar déCllD' as partes de BIIB 

· da que nueve 
de tan poca com1 d r hambrientos, Je lla• 

t · e.n que que a convidados uV1er 
8
. embargo este.moa 

Ó algo peor. 1n ' me.riamos loco he.eta loe predi• 
d i\ la pobreza, que 

tan e.costumbra os Cratie.niemo nos dicen que 
ce.dores de lo que pe.se. por a infinita eabi• 

i t del Universo, cuy 
el gre.n Arqu tec o l h• hecho en este 

tod 1 natura eza, w 
duria demuestra ª ª mayor!& de las crie.-
mundo te.l remiendo _que l~:r::aido i\ él esti\n conde­
ture.e hume.ne.e i\ qu~enea ue ha impuesto, i\ ce.re· 
ne.das, por Je.e condiciones ~ r un tre.bajo brutal 

• frir y i\ e¡erce 
cer de todo, D su. ara el dese.rrollo de las facul• 
que no lea da ocasión P e.r su vida en una Ju• 
te.des mente.lea-¡y que debe pas 

cha encone.da sólo p~ra =~!de ver que, 11, cualquier 
Sin embargo, ¿quién . se debe i\ la avarl· 

d b l ~eria no 
causa que ae e a a 'é ¡o ha de ver que ea ce-
cia de la naturaleza¡ qw n el Creador ha con­
guedad ó blasfemia supone~ q~ombres i\ trabajar 8ÚI 
denado i\ un gre.n número e 

• ir pobremente? 
descanso para v1v o tienen baste.nte para vivir 

Si algunos hombres n h mé.s de lo qae 
. tienen otros mue o 

con decencia, ¿no uficiente para hacer 
. h y riqueza s 

necesite.o? 81 no a la abunde.ocia ¿es porqu~ hemal 
que todos ne.den en d cción de la riqueza! 

Uege.do al l:~!e ::01~;: ~erra? ¿Esti\ empla: 
¿Esti\ cultiv b . ? ¿Eeti\ todo nuestro capite.l u 
todo nuestro tra &JO 
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zado? Por el contrario, en cualquier dirección que mi• 
remos, vemos el mé.s estupendo derroche de fuerzas 
productoras; de fuerzas productoras tan poderosas, 
que si se les permitiese contribuir libremente A la 
producción de la riqueza serian tan enormes que ha• 
bria mé.s de Jo suficiente para todos, ¿Qué rama de 
producción hay en que se ha llegado al limite? ¿Qué 
simple articulo de riqueza hay del cual no ae produ­
jese enormemente mi\s? 

Si la masa de la población de New-York ae amon­
tonan en los cAlidoa dormitorios de las pose.das, no es 
porque no haya bastantea sitios vaclos dentro y fuera 
de New-York para dar i\ cada familia un espacio se­
parado. Si los colonos van i\ Montana, Dakota y Ma• 
nltoba, no es porque no haya vastas Areas de tierra 
Inculta mucho mé.s cerca de loa centros de población. 
Si loa renteros pagan un cuarto, un tercio y hasta la 
mite.d de su cosecha por el privilegio de tener tierra 
que cultivar, no es porque no haya, aun en nues­
tros Estados mAs antiguos, grandes cantidades de tie• 
rra que nadie cultiva. 

Tan cierto es que la miseria no deriva de la inca• 
pacidad de producir la riqueza, que por todas partes 
olmos que la faculte.d de producir excede i\ la posibi• 
lidad de encontrar un mercado; que el constante míe• 
do parece ser que se produzca, no demasiado poco, 
Bino demasiado mucho. ¿No mantenemos una elevada 
tarifa y tenemos en cada puerto una horda de em­
pleados de aduanas, por miedo A que loa habitantes 
de otros palees nos abrumen con sus géneros? ¿No estA 
una gran parte de nuestra maquinaria coostantemen­
meote ociosa? ¿No hay, hasta en lo que llamamos 
buenos tiempos, un Inmenso número de hombrea sin 
empleo, que trabajarlan alegremente, produciendo ri• 
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queza si tuviesen oportunidad? ¿No olmos ahora ~i~­
mo, por todae partee, hablar de loe obsté.culos or1gi• 
nadoe por el exceso del poder productivo y de la com• 
binación para limitar la producción? Loe poeeedorea 
de carbón de piedra ee reunen para limitar sue pro• 
ductos; los herrajes se han soldado; los destilador~ 
han convenido en limitar su producción al promedio 
de bU capacidad, y los refinadores de azúcar al 60 

por 100; los molinos de papel suspenden eus tareas 
uno dos ó tres dias por semana; los fabricantes de ' .. trajes militares, en una reunión reciente, convm1eron 
en cerrar sus fabricas hasta que el actual exceso de 
producción en el mercado se ha.ya reducido mucho; 
muchas otra.e manufacturas han hecho Jo mismo. La. 
maquinaria de calzado de Nueva Inglatema puede 
en seis meses segun se dice, surtir toda la demanda 
de los Estado~ Unidos por doce meses; la maquinaria. 
pa.ra hacer mercanclas de goma puede producir el do• 
ble de lo que el mercado acepta. 

Esta aparente abundancia de producción Y eate apa­
rente exceso de poder productivo se extiende a todas 
las ramas de la Industria y es evidente en todo el 
mundo civilizado. Desde las zarzamoras, bananas ó 
manzanas, hasta loa buques de vapor trasa.tll!,nticos y 

108 espejos, apenas hay un articulo de comodidad ó 
conveniencia. humana que no pueda producirse en mu• 
cha mayor cantidad que ahora sin disminuir la pro­
ducción de ningun otro articulo. 

Tan evidente ea esto, que muchas personas piensan, 
hablan y escriben como si Ja inquietud fuese que no 
hay bastante trabajo. Estamos en miedo constante de 
que otra.e naciones hagan para nosotros algo del tra• 
bajo que nosotros miamos debiéramos hacer, Y para 
impedirlo nos resguardamos con una tarifa. Alabamos 

POR DRIQU.111 OEOROJ: ffT 

como bienhechores publlcos A los que, como decimoa, 
•proporcionan empleo•. Eijtamos hablando constante­
mente como si este •proporcionar empleo•, este •dar 
trabajo , fuesen los mayores dones que se pudiesen 
conceder a la sociedad. Si ee atendiese a mucho de Jo 

• que se habla y de lo que se escribe, pensarla uno que 
la causa de la ¡:obreza es que no hay bastante tra• 
bajo para tantas personas; y que si el Creador hubie­
se hecho las rocas más duras, el suelo menos fértil, el 
hierro tan escaso como el oro y el oro como el di&· 
mante, ó si los be.reos se fuesen á pique y las ciudadea 
se quemasen más A menudo, habrla menos pobreza, 
porque habrla más trabajo. 

El lord Mayor de Londres dice A una comisión de 
trabaja.dores ein trabajo que no hay demandas pa.ra su 
trabajo y que el tl.nico recurso que les queda ea ir al 
Asilo de pobres ó emigrar. El gobierno inglés hace 
embarcar en Irlanda hombrea y mujerea para evitar 
mantenerlos como pobres. Hasta en nuestro pals 
ha.y en todo tiempo un gran numero, y en tiempos di­
ftclles un numero inmenso de personas que buscan 
trabajo afanosamente. 

QulzA na.da demuestre más claramente las enormes 
fuerzas de producción, constantemente malgastadas, 
que el hecho de que la época más próspera en todu 
laa ramas del comercio que este pale ha conocido, fué 
durante la guerra civil, cuando mantenlamos grandes 
flotas Y ejércitos y millones de nuestra población in­
dustrial estaban obllga.dos á surtlrlos de riqueza, que 
Be coneumla Improductiva.mente ó se destrula co 11 ¡0 . 

diferencia. Es ocioso hablar de la ficticia prosperidad 
de estas abundantes épocas. La gran masa del pueblo 
vlvfa mejor, se ves tia mejor, arreglaba más fAcilmen• 
te la existencia y tenla mAa lujos y diversiones que en 
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111 6poCII norma)el, Babia IÚI rlqU. tangible J 
real en el Norte al comllllll' que al_,_ la guerra. 
Y u era la gran ullda cleldlD.-o en papel ni lacna­
al6n ele la cleuclr. lo que cauaba eata proeperldr,d, La 
pnaa del goblerDO IIDUba prom8111 de pagar, IDII 

• ªº llllprlmla barCOI, cafloDM, Al'IDII, uteMUlflll, 'flve­
NI J mdfoftlltl,,, Y DO coplamot eatu OOIII ele otr. 
,..... 6 cde la poaterldl4•• Naealrol lieffOI ao -­
,-z1116 Ir 6 JlulOPr. llMVo delpMl de la pern, J 
1o1 que ..... 1111A patn.al6Jl DO pueda copiar 6 
1e1 de owa, como lol JlabHUlel de_. p1aaeta • q• 
ml■fl '\O podNPOI ooplar 6 lol babltanlel de OVO 
plcati: 6 de ollO d •,m-oJar, Lariq-c,oDIUlldr, 
, •• , uldl,por•--~ 'IIGQl,dNprmDO. 
,-, del loDclo de rlq- akmW esflteate. BabUr' 
naGI OOlltbul .... la r-•• aln GCll11V'I' la lllllli-
116D demaolotlolaT0,11, p,ndono ••-remor­
.,,.,,_. .. - arnWar ' Ja .,... , 1o1 JdjOI el 6Jalc,o 

1119J11pneba, ao ID )labMramOl twdo • arnbatlr 
]ariq-ülrlal, 

JD trabl,Je J el oa¡il1N ,..prome+ldll • Ja prod1IO-
ol6n ---- .. frOI ~ J lo• ) OOW-­
tlla el ao llllpredaolm , .._._ de Ja rlq...., 
Y ,-.a Ja _,i:b a■lli>porJa flllnael&imDJao 
- Jalo fWII• (lftlhiotPM ' Ja aa+lrid-4, .... 
IUalall _. .. ....,._ de Ja r-1a, lbl0 qu 
al ........... -. • pato del trabalo .. 
■r cbne J ~ • .._ trbllllllnl, • 
c1K batdlMi Ollll ... de Ja rlquaa oma•ndcJa 6 clel­
tnlda ,---• .,... ,...,...., noaaoenM• 
, _.. eomo al plkl oomtan--• m1Dtlllldo de 
tnltato -la •pilo f 11114allllrla oalola 6 nada • ...... . . 

• .... •• ... -- g11to de podlr pro-

• 
ff N debe, DO 6 lot d lil ñll de lal leJ• 11a ]a 

•••• lhlo 6 lol maloa arre¡lot ICIOl•J•, qne 
..., al trabajo el aooelO 6 lal opomuddadel nam• 

4t apllCld6n J quitan al tral,aJaclor aa Juta re­
~,-• lndDdablemente, la abardfDCla i1e mero--

* proTilllt, ea reallclad, del U0110 de prodno­
GDMde haJ tanto■ que CIINCID de ... OOIU qae 
prodlU!lrN con UOII01 J que eambtarlan de 
pna 111 tnl,aJo por el1II III tu..,_ OCM161l. 

ella ,-,de en oalaeldad foraa por un traba► 
J q1l9 ClOll m.uc,ho pito__,_ t;nbaJudoal tuTle■ 
,.,n, 'llpUlc,r, oao ato de menoa 111 el toado 
- Ja clemuM .... de ollO tnba,lo; "-· 
1111911 nd111CU ... ealarlol, 11 pl'IICbloe otra n-

e Ja _,w que el ~ador tiem de ..,_ 
..,.. CIOl?I, La padUII,, que • todo tliiw,e 

... Ja fMaJt.n4 produ+ara, 7 41111 • 6poCII de 
......_. ... aupllrcUdll queumgna 

1rM origen de Ja dUlolllt.nd quwtnn • 
..... • nennflaw "11 41111 de.,._. pu Jo 

ll'o paecle proTlldr de ldDpu Jfmltlof"- mr 
t!.. -~~ el dello hDTIM 'IO qaede M+lnfliNJ 
---- todafl& at,eac,a al bom.llNI el alhte::e 
..,-.- ·- 111 Ja rlq-. Debe proftlllr cle lel d■rn-

• 1 11 .L■ qae,...,-1a,,..,..rndtalla1$111 
.... , •• .,.,.,.al~~ 

naomw-,-.. 
.... ...,., ....... traari de .... . 

............ CIQ(litalte, ........ .... 
JIMlar la.,.. lollfe el becho de 41111 ]a 

prodaallTa .... ....,., de ol~nol6n -
tal bg ■ ...,._, por mucho qae ,,......., ....-1o todo• ....., ..... 11610 quia lDcll• 
... Ja ... de Ja ......... .,+rlba. limita-
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ciones naturales, que no podemos alterar, sino en des• 
igualdades é injusticias de distribución cuyo remedio 

esté. por completo en nuestras manos. 
El pasajero que abandona A New-York en un tras• 

atlé.ntico no teme que las provieionoe se le acaben. 
Los hombres que gobiernan estos buques no navegan 
nunca sin provisiones suficientes para todos loe que 
llevan. El que hizo este planeta para morada nuestra, 
¿ha de carecer de la previsión que tiene el hombre? 
No. En el suelo y en la luz del sol, en la vida animal 
y en la vegetal, en las venas de los minerales y en las 
fuerzas aéreas que esUn comenzando A emplearse, 
hay riquezas que no podemos agotar, materiales y fa• 
culta.des con que el esfuerzo humano, guiado por la 
Inteligencia, puede satisfacer todas las necesidades 
materiales de las criaturas humanas. No hay en la 
naturaleza razón de ser para la pobreza, ni siquiera 
para la pobreza del baldado ó del decrépito Porque 
el hombre es por naturaleza un animal social, y loe 
afectos de la familia y las eimpatlas sociales, cuando 
la pobreza crónica no corrompe y embrutece, eatisfa­
rla ampliamente A loe que no ee satisficiesen consigo 

mismo. 
Mas ei no empleamos la Inteligencia de que hemos 

sido dotados para adaptar la organización social A las 
leyes naturales¡ el permitimos que los perros monopo• 
llcen lo que no podemos usar; ei consentimos que la 
fuerza y la astucia opriman al trabajo honrado, de• 
bemos aguantar la pobreza crónica y todos los males 
sociales que inevitablemente trae. En tales condiclo• 

nea habrla pobreza en el mismo paralso. 
•Siempre habré. pobres entre vosotros.• Si alguna 

vez la Biblia se ha puesto al servicio del demonio, ha 
sido en esta ocasión. ¡Cu!ntas veces se ha despojado 
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A estas palabras de su significado evidente para lleon. 
jear la conciencia con la aquiescencia A la miseria y 
A la degradación humana, para sostener la blasfemia 1 

la verdadera renegaclón de Cristo y de sus eneellan• 
zas, de que el Omnisciente y Misericordioso, el Padre 
Eterno, ha decretado que tantas de sus criaturas de­
ben ser pobres, para que otras de sus criaturas para 
quienes El q ulere las cosas buenas de la vida, disfru­
ten del placer y de la virtud de repartir limosnas! 
•Siempre habré. pobres entre voHotros•, dijo Cristo¡ 
pero todas sus ensellanzas implican la limitación: 
•hasta la venida de mi reino•. En ese reino de Dios 
,obre la tiffl"a, ese reino de justicia y de amor por el 
que enselló A sus disclpuloe A luchar y A rogar, no ha­
bré. pobres. Pero aunque la fe, la esperanza y la. lucha 
por este reino son de la verdadera esencia de las en• 
sellanzas de Cristo, loe m!s acérrimos difamadores é 
Incrédulos de su posibilidad encuéntranee entre los 
que se Ha.man cristianos. Sigular idea tienen de la Di­
vinidad los que se mantienen ortodoxos y contribuyen 
A la conversión de los pe,ganos. Un ortodoxo cristiano 
muy rico decla A un reporter de un periódico, poco 
ha, sobre la realización de una gran obra, de la que 
se decla que babia sacado millones: •Hemos sido par• 
ticularmente favorecidos por la Divina Providencia· 
nunca el hierro estuvo tan barato ni loe jornalee tai: 
por los suelos en el mercado.• 

Culpa nue,tra es y vergüenza nuutra que, A des• 
pecho de todos nuestros grandes adelantos, siempre 
tengamos entre nosotros A loe po bree, á los que, sin 
culpa suya, no pueden proporcionarse una. vida salu­
dable. El que reflexiona no puede dejar de reconocer 
que sólo la Injusticia es la que niega al trabajo las 
ocasiones naturales de aplicarse, y roba al productor 
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los frutos de su faena, que nos impide á todos ser ri• 
cos. Considerad las enormes fuerzas de producción 
que ahora se malgastan; considerad el gran número 
de consumidores improductivos mantenidos á ex• 
pensas de los productores; los hombres ricos y los 
andrajosos, los más que inútiles empleados del go• 
bierno, lo~ rateros, los salteadores y los rufianes; 
los ladrones altamente respetables que ejecutan sus 
operaciones al amparo de la ley; el gran ejército 
de jurisconsultos; los mendigos, los pobres y los pre· 
sos; loH monopolistas y jugadores de todo género y 
grado, Considerad cui!.ntos músculos, energla y capital 
se dedican, no 11. la producción, sino á la adquisición 
de la riqueza. Considerad el gasto causado por la com• 
petencia que no aumenta la riqueza; por las leyes 
que restringen la producción y el cambio. Considerad 
cómo la fuerza humana disminuye por la insuficiencia 
de alimentación, por las habitaciones poco saludables, 
por.el trabajo hecho en condiciones que producen la 
enfermedad y acortan la vida. Considerad cómo la 
inmoderación y el despilfarro siguen á la pobreza. 
Considerad cómo la ignorancia derivada de la pobre• 
za disminuye la producción y cómo el vicio engendra• 
do por la pobreza cauBa la destrucción; ¿y quién du• 
dará de que en buena justicia social todos debieran ser 

ricos? 
Las fuerzas productoras de riqueza que surgirlan 

en un estado social basado sobre la justicia, donde la 
riqueza recayese en los productores de ella y el des• 
tierro de la pobreza hubiese desterrado el miedo, la 
codicia y la lujuria que de ella derivan, sólo pode­
mos ahora imaginar débilmente. Asombrosos como 
han sido los descubrimientos é invenciones de este si• 
¡lo, es evidente que apenas han comenzado á invadir 
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el dominio que el espíritu puede tener sobre la mate• 
ria. El descubrimiento y la invención han nacido de la 
comodidad, del bienestar material, de la libertad. 
Una vez aseguradas todas estas cosas ¿quién dirá 
á qué dominio sobre la naturaleza pu~e llegar el 
hombre? 

No es necesario que ninguno se condene al trabajo 
monótono; no es necesario que ninguno carezca de la 
riqueza y de la comodidad que permiten el desarrollo 
de las facultades que elevan al hombre sobre el ani­
mal. El espiritu, no el músculo, es el motor del pro• 
gr~o, la fuerza que impulsa 11. la naturaleza y produce 
la riqueza. Al convettir ;. los hombres en máquinas 
malgastamos las fuerzas más nobles. Ya en nuestr~ 
sociedad hay una clase favorecida que no necesita 
pensar en el malla.na, en Jo que comerá, en lo que 
beberá, 6 con qué se vestirá. ¿Y no puede suceder que 
Cristo fuese algo más que un softador cuando decia á 
sus dlscipulos que en aquel reino de justicia por el 
que les ensel!aba á luchar y orar, esta seria la situa• 
ción de todos? 



CAPITULO IX 

PIWUROB PRll!lOIPIOB 

ºd r& loe problem&B eocl&les y 
Todo el que cone1 e e ver ue r&dic&n 
llticos que se nos pl&nte&n, deb q 

po d l distribución de l& riqueza y t&m• 
en el problema e & eda ser eenclll&, 
bién ver que, aunque su solución pu 

debe ser radical. edio 
p cad& injusticia eoci&l debe haber un rem . 

Peroarel& remedio no puede ser nad& menos que l& &bo• 
. il, di&B l&B me­

lición del& injusticia. L&e medid&B d ~:a p~eden en 
&B mejor&S y l&S reformas eec® &n 

r Ión realizar &lgo y pueden en un largo 
cualquier OC&8 h n&d& N ueetr&e uoci&ciones de 

Pc~::t :::;: l:es pe~ales, nuestras restrlccionhes 
' • , t&n poco provee o rohibiciones por l&e cu'"es con . 

y p !Dl"tigar y refrenar el cnmen, ¿qué 
nos esforZ&moB en h bi 
son il. lo mejor, sino la treta de un clo'UJfl que, a en· 

' l de su asno en lln canasto, do cargado todo e peso d d 
trat& de hacer caminar al pobre animal cargan o e 

Piedr&e el otro canuto? d' 
k d esto escribo los perló 1cos En New-Yor , cuan o ' . 

l&e iglesi&S estil.n convocando para sus suscrlpc1ones 
Y f d de aire•: par& que puedan par& sus «nuevos on os 

rae &l di& ó il. l& semana alg®os nillos pobres ' 
recogecad • , calor mortifero de l&e sofocantes c&B&S arran os"" 
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de vecindad, y darles un soplo del fresco aire del mar 
ó del& mont&ll.a; m&e poco se adelanta con esto, pues 
recogemos il, esos nilloe sólo par& hacerlos volver il, 

su situación &nterior-eituación que par& muchos elg• 
niflca algo peor que la muerte del cuerpo; situación 
que da la seguridad de que, de l&e vidas que &el pue­
dan salvarse, &lgun11B se salvan para el burdel y el 
h01picio y otr&e para el presidio.-Podemoe continuar 
siempre recogiendo fondos •de aire fresco», y por 
grande• que sean estos fondos, siempre aumentará la 
necesidad, y los nill.os-precis&mente los nill.oe de 
quienes dijo Cristo: «Cuidad de no despreciar il. uno de 
estos pequell.ueloe, porq ne yo os digo que en los cielos 
los il.ngeles miran siempre el rostro de miPadre»-mo­
rirán como moscas, mientras la pobreza obligue á los 
padres y madres á continuar la vida de las horribles 
casas de vecindad. Podemos inaugurar •misiones de 
media noche• y sostener •casas cristian&e para reco­
ger il, muchach&s jóvenes•, pero ¿qué adelantaremos 
con eso al tropezar con la situación general que hace 
i tantos hombres incapaces de aguantar la vida, que 
h&ee á l&e muchachas jóvenes considerar como un 
privilegio que se les permita ganar tres duros por cad& 
ochent& y un horu de trabajo, que puede arrastrar 
i un& madre il. t&l desesperación que arroje i sus nill.os 
por un muelle de nuestra cristiana ciudad y luego 
se tire al rlo ella misma? ¡Qué vanamente nos esforza­
remos por reprimir el crimen con nuestros bArbaros 
castigos de las clases mAs pobres de criminales mien­
tras los n!ll.os se eduquen en las brutales influencias 
de la pobreza, mientras el aguijón de la necesidad 
arrastre al hombre al crimen! ¡Qué ocioso ó poco me­
noe es para nosotros prohibir el trabajo del nill.o en 
las Ubrlcas cuando la escala de salarios sea tan redu-
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clda que no permita 11. los padres sostener 11. sus fami• 
li11o11 sin las ganancias de sus pequelluelosl ¿Para qué 
tratamos de impedir la corrupción polltica ideando 
nuevos frenos y poniendo 11. un oficial para vigilar 11. 

otro oficial cuando el miedo ó la necesidad aviva el 
Incentivo de las riquezas y el ladrón rico es honrado 
mientras se desprecia 11, la honesta pobreza? 

Ni realizarlamos ningún equilibrio permanente en 
la distribución de la riqueza aunque la arrancl!.semos 
por la fuerza 11. los que tienen y lo ~iés_e~os 11. los que no 
tienen. Cometerlamos una gran ln¡ustic1a; causarlamos 
gran dallo; pero, desde el momento en que se estable• 
ciese este equilibrio, las tendencias que actualmente 
se presentan como desigualdades injustas comenza· 
rlan 11, robustecerse de nuevo Y al poco tiempo habrla 
tan grandes desigualdades como antes. 

Lo que debemos hacer si queremos cur~r la enfer• 
medad y alejar el peligro social es destrwr las causaa 
que impiden la justa distribución de la riqueza. Este 
trabajo es solo de cambio. NO es necesario formar 
complicados y hl!.bUes planes para asegurar 1~ j~sta 
distribución de las riquezas. Porque la justa distnbu• 
ción de la riqueza es indudablemente su distribución 
natural, y la Injusticia en la distribución de la riqueza 
debe, por consiguiente, resultar de los oblltl!.culos A 
su distribución natural. 

En cuanto 11, lo que es la justa distribución de la rl• 
queza no puede haber disputa. Es la que da riqueza 
al que la produce y la asegura al que la ahorra. Estl!. 
tan fuera de duda que ésta sea la única distribución 
justa de la riqueza, que hasta esos superficiales eser!• 
torea que intentan defender el estado de cosas exle• 
tente, se ven obligados, por una necesidad lógica, 11. 

■uponer faleamente que los que ahora poseen la ma-
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yor parte de riqueza la produjeron y la ahorraron ó 
la recibieron por donación ó por herencia, de los que 
la produjeron y la ahorraron; cuando, por el contrario, 
el hecho es, como he demostrado en un capitulo ante­
rior, que todas estas grandes fortunas, cuyos resulta­
dos son los pobres, provienen realmente de las pro• 
ducclones y ahorros de otras personas. 

Y que esta justa distribución de la riqueza es la 
distribución material, puede verse con evidencia. La 
Naturaleza da riqueza al trabajo y nada ml!.s que al 
trabajo. No hay ni puede haber ningún articulo de 
riqueza, sino el que el trabajo ha dado produciéndo­
la ó explorándola del material en bruto que el Crea­
dor nos ha dado para que lo aprovechemos. Si hubie­
se un solo hombre en el mundo, es evidente que no 
tendría más riqueza que la que fuese capaz de produ­
cir y ahorrar. Este es el orden natural. Y por gran­
de que sea la población, ó por complicada que sea la 
sociedad, nadie puede tener ml!.s riqueza que la que 
produce y ahorra, 11. menos que la consiga por libre 
donación ó apropiándose las ganancias de cualquier 
otro. 

Un escritor Inglés ha dividido 11. todos los hombres 
en tres clases: trabajadores, mendigos y ladrones. La 
clasificación no es lisonjeadora para las •clases ele• 
vadwi• ó •clases mejores•, como ellas mismas se lla­
man, pero es económicamente verdadera. Hay sólo 
tres medios por los cuales cualquier Individuo puede 
ganar dinero: por el trabajo, por la donación ó por 
el robo. Indudablemente la razón de que los trabaja­
dores ganen tan poco, está en que los mendigos y la­
drones ganan tanto. Cuando un hombre obtiene rique• 
za que no produce, la obtiene necesariamente á ex­
penaas de los que la producen. 

T 
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Todos necesitamos asegurar una. justa distribución 
de 111 riqueza., hacer lo que toda.a las teorla.~ con: 
vienen en que es la. función primordia.1 del gobierno. 

á cad• uno el libre empleo de su fa.culta.d, asegurar w 

limitada. sólo por la. libertad igua.l de los otros¡ asegu­
rar á cada. cua.l el pleno disfrute de sus ga.na.ncias, li­
mitadas sólo por las contribuciones que pueden exl• 
girsele en justicia. para. servir á los fines del beneficio 

com®. e 
Deseo recalcar este punto, porque ha.y personas qu 

ha.blan y escriben consta.ntemente como si todo el 

que encuentra. defectos en la. actua.l distribución de la 
• f desnniado en bene­riq 11eza. exigiese que el neo uera. r• 

licio del pobre, que el oci080 fuese ma.ntenldo á e~pen• 
sas del traba.jador y que se crea.se. una. lgua.ldad impo· 
sible que reduciendo á todos a.l mismo nivel, destru• 
yese el U:centivo de sobresa.lir y diese el alto a.l pro• 

~~ reacción de la notoria. Injusticia. de las actua• 
. ,._ propuesto tales es-les condiciones socia.les, se .... n 
todav¡• encuentran defensores. Pero, seg® quemas y w u 

mi modo de pensar' son tan lmpra.cticables y r~p g• 
nante& como puedan parecer á los que más se distin• 
guen en sus denuncias contra el •comunismo•. No 
quiero decir con esto que en el progreso de la. huma• 
nidad no sea posible un estado socia.! que realice la 
fórmula. de L. Blanc: •A cada. uno según sus fa.col• 
ta.des á cada uno seg® sus necesidades•, porque hoy 
dla. :xisten, en las órdenes religiosas de la lg~esla 
católica, a.socia.clones que conservan el comuIUJmo 
de la. cristiimdad primitiva. Pero paréceme que ~ 
(mico poder por el cua.l puede llega.ne á conseguir 
elle estado y á conserva.r ese estado, ee lo que 101 
forjadores de loe esquemas de que ha.blo Ignoro 
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por lo general, basta cua.ndo no disputan directamen­
te-una. fe religiosa. profunda, definida, intensa, tan 
clara., tan ardiente, que destruyese por completo el 
pensar en si mismos-una situación moral general 
como la que los metodistas declara.n, con el nombre . 
de •santificación•, que es lndividua.Imente posible, en 
que el suello de la inocencia pristlna. se convirtiese en 
rea.lldad, y el hombre, por decirlo ul, caminase del 
brazo con Dios, 

Pero la posibilidad de ese estado de sociedad paré­
ceme en la presente eta.pa. del desa.rrollo humano una 
especulación que entra en el elevado dominio de la fe 
religiosa más bien que en los intereees del economista 
ó del polltico práctico. ¿Qué hombre juicioso se atre­
ve á allrma.r que la naturaleza en este punto lnllnite­
Bima.l del espacio y del tiempo, que lla.ma.mos el mun­
do, es la. más elevada expresión del poder y objeto que 
dió ser al universo? Sin emba.rgo, es evidente que el 
lllllco medio de que el hombre a.lcance las cosas más 
elevada.s, es conformando su conducta á esos precep, 
toa que son tan evidentes en sus relaciones con s111 
eemefantea y con la naturaleza eterna como si estu­
viesen grabados por el dedo del Omnipotente en ta­
blu de piedra imperecedera. En el orden del des­
arrollo mora.I, Moisés está a.ntes de Cristo; el •No ma­
tarás•, •No cometerás adulterio•, •No hurtarás•, an­
tes del •Ama.rás á tu prójimo como á ti mismo•. El 
precepto: •No pondrás el bocado a.l buey que pisotee 
el trigo•, precede á la letárgica. visión de la. paz un1. 
versa1, en que cesará h11Bta la. r11pi1111 de la Natura.Je. 
za, cuando el león se a.cueste con el cordero y un nll!o 
pequello los conduzca, 

No digo que la. justicia es 111 cualida.d más elevada. 
en la ferarqula. moral; pero es la primera. Lo que 
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eatá sobre la justicia, debe estar basado en la Justicia 
é incluir la justicia y ser alcanzado por la justicia, 
No es por casualidad por lo que, en el dlll!arrollo he• 
braico religioso, que á travee del cristianismo hemos 
heredado, la declaración: •El Sellor tu Dios es un Dios 
justo•, precede á la más suave revelación de un Dios 
de amor. Hasta que se aprecia la eternal jtisticia, 
debe permanecer oculto el eterno amor. As! como el 
individuo debe ser justo antes de que pueda ser ver­
daderamente generoso, as! la sociedad humana debe 
basarse en la justicia antes de que pueda basarse en 
la benevolencia, 

Esto, y solo esto, es á lo que yo aspiro: que nuestras 
instituciones sociales se conformen con la justicia; á 
esos principios naturales y eternos de lo recto que 
son tao evidentes que nadie puede negarlos ó dispu. 
tarlos; tao evidentes, que por una ley del esp!ritu 
humano, hasta los que traten de defender la injusticia 
social deben invocarlos. A esto y sólo á esto es á lo que 
aspiro; que el que produce tenga; que el que ahorre 
diafrute. No pido á favor del pobre nada que propia• 
mente pertenezca al rico. En vez de debilitar y con• 
fundir la idea de propiedad, le darla sanciones mátt 
vigorosas. En vez de aminorar el incentivo para la 
producción de la riqueza, lo baria más poderoso ha­
ciendo más segura la recompensa. Todo lo que el 
hombre ha alladido al fondo común de riqueza ó ha 
recibido de la libre voluntad del que la produjo, debe 
ser suyo, contra todo el mundo debe emplearlo ó 
darlo, hacer con ello lo que quiera, mientras ese uso 
no perjudique á la libertad igual de los demás. Por 
mi parte, no pondria limite á la adquisición. No im­
porta que un hombre pueda ganar muchos millones 
por método& que no implican el robo • otroe; 10n su• 
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yoe, que los tenga, No le pidA!a por caridad ó le zum­
béis en los oldoa que su deber es ayudar al pobre, Eso 
es cuestión suya. Que haga lo que quiera con lo que 
ll8 suyo, sin restricción y sin sugestión. Si gana sin 
quitará otros y lo emplea sin hurtar á otros, lo que 
hace con su riqueza es asunto suyo y él es responsable. 

Respeto el eepiritu que, en ciudades como Londres 
y New-York, organiza tan grandes asociaciones de 
caridad y les da tan magnificas dotaciones¡ mas esas 
asociaciones de caridad me demuestran que es una 
injuria llamar cristianas A tales ciudades, Honro á 
loe Aetor por haber dotado á N ew-York de una gran 
Biblioteca y á Pedro Cooper por haberle dado un mag­
nifico Instituto; pero es una vergüenza y una desgra­
cia para el pueblo de New-York que esas cosas se 
abandonen á la beneficencia privada, Y el que lucha 
por ese reconocimiento de la justicia que, asegurando á 
cada cual lo suyo, hará innecesario pedir limosnas, 
hace una obra más grande que el que edifica iglesias, 
dota hospitales ó funda colegios y bibliotecas. Esta 
justicia, que asegurarla á cada cual sus ganancias, 
es la que el Apóstol tenla en cuenta cuando decla: •Si 
repartie1e todo, mi, biene, d lo, pobre, y die,e mi cuer• 
po d la, llama, y no tuviera caridad, ¡de qué me apro• 
vecharla1• 

Indaguemos primero cuiles son los derechos natu­
rales del hombre, y esforcémonos en asegurarlos antes 
de proponernos pedir ó robar. En lo sucesivo conside­
raré cuáles son los derechos naturales de los hombres, 
Y cómo, en el presente estado social, son ignorados 
Y negados. Esto se hace necesario por la naturaleza 
de este análisis, Pero no deseo invitará los que sigan 
mi voz a exigir sus derechod tanto como iuvitarlos á 
asegurar loe dertichos de otros má8 impotentea, Creo 
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que la idea del deber es más poderosa para la reforma 
social que la idea del interés; que en la simpatia hay 
una fuerza social más rigurosa que en el egoismo. 
Oreo que toda gran reforma social debe estar anima­
da de ese esplritu que trata de la vida mejor, más 
noble, más feliz para los demás antes que de ese espl­
ritu que sólo busca más goce para el mismo. Porque 
el Mammon de la injusticia siempre puede sobornar 
al egolsmo con tal que haya algo que ganar; pero el 
desinterés no puede comprarse. 

En la idea de la Encarnación-del Dios descendien­
do voluntariamente á. redimir á los hombres, idea que 
no sólo está incorporada al cristianismo, sino á. otras 
grandes religiones-late, pienso á. veces, una verdad 
acaso más profunda de lo que la Iglesia ensell.a. Es 
cierto que los redentores, los liberadores de la huma­
nidad, siempre han sido los que se han guiado por la 
luz de la inteligencia más bien que los que se han es• 
timulado por su propio sufrimiento. As! fué Moisés, 
instruido en toda la ciencia de los egipcios y poderoso 
en la corte de Faraón, y no un esclavo, quien guió á. 
los hijos de Israel desde la tierra del cautiverio: as! 
fueron los Gracos, de sangre y fortuna patricia, q uie­
nes lucharon hasta la muerte contra el sistema de 
monopolio territorial, que por fin destruyó á Roma; 
as! han sido siempre los oprimidos, los desgraciados, 
los pisoteados, los que se han redimido y elevado, más 
bien que por su propia fuerza, por los esfuerzos y sa­
crificios de aquellos á quienes la fortuna ha sido más 
benigna. Porque cuanto más plenamente han sido des­
pojados los hombres de sus derechos natura.lee, menos 
poder tienen para recobrarlos. Cuanta más necesidad 
de ayuda tienen loe hombree, menos pueden ayu­
darse. 
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El sentimiento á que yo apelo no es la envidia, ni 
siquiera el propio interés, sino á ese noble sentimiento 
que encuentra vigorosa, aunque r¡¡da, expresión en 
ese himno de batalla que atraviesa la tierra cuando 
una gran injusticia la Inunda de sangre: 

In lhe beanly ot'lhe Iiliea, Ohri1I was born acrosa lhe sea, 
wilh a glory In Hl1 boaom lo tranaftgnre you and me¡ 
a, He diaci to make med holy, let ua die lo ffll.lke men free (1), 

¿Y qué hay en la vida que pueda compararse con 
el esfuerzo para hacer Jo que podamos, aunque siem• 
pre sea muy pequell.o, por mejorar la situación social 
y poner á. otras vidas en condiciones de alcanzar un 
desarrollo más pleno y más noble? El antiguo John 
Brown, al morir con la muerte del traidor, entró en 
la eternidad con los brazos maniatados y el beso del 
nillo esclavo en sus labios; ¿no fué la suya una vida 
más noble, y una muerte más sublime, que si todos 
sus ali.os loe hubiese dedicado á. satisfacer su interés? 

,¿No llevó consigo más que el hombre que se afana por 
la riqueza y deja sus millones? ¡ Envidiar al rico! 
¿Quién que sepa que debe un dfa despertar en la 
eternidad, puede envidiar á. los que malgastan sus 
fuerzas en acumular lo que no pueden emplear aqui y 
no pueden llevar consigo? La única cosa cierta para 
cualquiera de nosotros es la muerte. •Como la sombra 
que cruza tu pared, as! es, oh Rey, la vida del hom­
bre.• Venimos de donde no sabemos; vamos, ¿quién 
dirá adónde? Impenetrable oscuridad y sombras api-
11.adas pasan delante de nosotros. ¿Qué importa, cuan-

(1) cOon la belleza de loa llrlo1, Orislo ha surgido sobre el 
mar, con una gloria en su pecho que 01 transfigurarla A voa­
olro1 y á mi; como El murid por hacer á !os ho,,.~re., santos, 
muramos no,otros por hacer d los hombres libres .• Jnllo Ward. 
Howe, Battle-Hymn of the Republic. 
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wao la del Imperio Bomuo, nlntfendo ea Jo mu m­
illo de llllatrnn aJmu la nlNlllded de reanlmvla J 

~ --arla, 1 de UDlr • todOI IUI miembro- en au 
fe, ~o au IOIA leJ, en au IOla uplracl6n: el 
1 Jll'OINllTo dllll'l'Ollo de todu III facvltndel 
Dlan ba dotado • 1111 arla&uru. Buqecmoe el 
de J>lol 1111 n la U,,.,. CHIO M ti CÑlo

1 
6

1 
1119-

Mo, que la tierra pueda llepr • w una prepa­
para lOI clelOI J )a nocledad UD lllfaeno hacia 

MMnC!i6D progrealn de la lclN dlvlaa. Pso to­
lol actaa de Crflto eren la l'OpNeDtacl6JI YlllbJe 

la le que predicaba; 1 alrededor de 61 tltabea 1oe 
que eacvuban • 1111 aacfo• Jo que ha­

Mlptedo. Sed uf J OODqllla~.• 
~ el deber,_lll claaq11e eatúaobn T• 

1 oamplkl, 111 cunto de YOIOVN- depeucla, el 
, Predicad el deber, el necrllclo J el emor¡ J 

.... mfnmOI 'finuollDI NDMten J dilpael&oa al 
de ,...trae mlam01, Decid awtummte 

pmeemleekll J haoed CIOIIOC9I' Tnlerolemta· 
......,.,ed•: pero lln cólera, nin lrrHacl6D 

n■r::n1. LA amenm 111M fuerte, 11 en 11111-
-, elrUDo para qalea• INII Decearlu Ju 

, _,. la nerealdad, DO la lrritacl6n de TIIII-
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